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SEÑORES: 

Para cumplir su objeto los Estudios católicos j responder fiel­
mente á su nombre, no deben limitar su acción á restaurar las 
enseñanzas que comprenden los programas oficiales, encaminán­
dolas por la verdadera senda de todo progreso legitimo, sino que 
ensanchando esta acción benéfica para las ciencias y las ar­
tes, deben llevar la luz de sus doctrinas á donde quiera que el 
error y la impiedad han oscurecido c8n sus tinieblas el horizonte 
que el espíritu humano recorre en pos de la verdad, de la bondad 
y de la belleza. 

El Catolicismo es enemigo implacable, asi de los errores que 
coartan los vuelos de la inteligencia del hombre, creada para la 
verdad, como de los vicios que corrompen su corazón y manchan 
el espejo del alma humana, donde solo deben reflejarse los rayos 
brillantes de la belleza de Dios. 

• Por esto el Catolicismo tiene solución para todos los proble­
mas que la razón del hombre no puede resolver, y la luz de su 
doctrina alumbra el extenso campo de las ciencias y de las artes. 
Esta brillante doctrina, lejos de ser refractaria á la ciencia, como 
suponen sus enemigos, la admite como una revelación de las co­
sas por la evidencia y la demostración, si bien añade á esta reve­
lación otra más alta, fundada en el sentimiento y en testimonios 
infalibles. Por estos dos caminos, el de la ciencia y el de la fé, 
conduce el Catolicismo á las inteligencias que le son fieles á la 



posesión de la verdad, término feliz de las sublimes aspiraciones 
del hombre. No hay ciencia por esto que no sea deudora al Cato­
licismo de sus principios esenciales, ni arte que no le deba el fun­
damento de sus reglas y la ley de sus progresos. Donde quiera 
que la luz de la verdad católica palidece ó se apaga, allí el error 
establece sus cátedras funestas para difundir las tinieblas de su 
corrupción y su desórden. 

Asi ha sucedido desgraciadamente en nuestros dias, en que la 
impiedad ha logrado un funesto triunfo, que sin consuelo llora la 
sociedad cristiana, al contemplar la extensa acción de sus irre­
parables estragos. ¿Qué campo de la inteligencia no ha visto ger­
minar en su seno la zizana de la mala doctrina? Desde las más 

•elevadas cumbres de la filosofía especulativa, hasta las más bajas 
prácticas de la vida humana, todo ha padecido el azote de la men­
tira, que ha trastornado la sociedad por completo. ¿Quién desco­
noce la influencia desastrosa que la escuela revolucionaria ha 
ejercido y ejerce en la sociedad contemporánea, introduciendo en 
ella el ateísmo teórico y práctico en el orden religioso, el desdoro 
de la autoridad y las discordias civiles en el orden político, la mi­
seria ó pauperismo, como hoy se dice, en el orden económico, el 
excepticismo y la duda en el orden filosófico, y la corrupción y la 
ruina, por último, en las artes, que son como las urnas cinerarias 
destinadas á trasmitir á otros siglos los tristes restos de las socie­
dades que mueren? 

Preciso es, señores, que tantos errores sean combatidos, y tan­
tos desórdenes reparados, si no queremos perecer bajo las ruinas de 
la sociedad desquiciada; preciso es que allí donde la zizaña brote 
nos apresuremos á arrancarla, para poner en su lugar la semilla 
fecunda de la buena doctrina. A esta noble misión están llamados 
los Estudios católicos, misión espinosa ciertamente, pero misión 
tambien.de honor y de gloria. Las doctrinas se vencen con doc­
trinas, los errores de la falsa ciencia se aniquilan con las verdades 
de la ciencia católica, y sean más ó ménos poderosos los obstácu­
los que en esta obra tengan que vencer los Estudios, el resultado 
no es dudoso si no les falta, como no les faltará mediante la pro­
tección divina, fé inquebrantable en su trabajo, y esperanza se­
gura en su triunfo. 

Pero, señores, el campo que es necesario cultivar es inmenso, 
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faltan brazos para llevar á cabo la obra restauradora por completo, 
j de aquí la precisión en que estos Estudios se ven de poner l imi­
te á sus deseos, concretando los actuales á cultivar con modestí­
simos recursos, algunas délas más importantes esferas de la en­
señanza moderna. Por la importancia y trascendencia de los fru­
tos que produce, es la esfera de las bellas artes una de las que 
más llaman en el dia la atención de los sabios católicos, y una de 
las que exigen más urgente y general estudio, para contener los 
estragos que causan en ella la impiedad y la ignorancia de los 
sofistas y vándalos del siglo xix, Esta consideración ha movido 
el ánimo ilustrado y piadoso do nuestro dignísimo Rector, para 
aceptar y hasta aplaudir la idea de establecer en estos Estudios 
católicos, una cátedra de Teoría é historia de las bellas artes, cá­
tedra confiada al indigno profesor que os habla, y á quien también 
le ha sido impuesta la grave carga de recomendar esta enseñanza 
artística á los padres de familia y eps» á la juventud estudiosa, 
para alcanzar de ellos el indispensable apoyo que la empresa re­
clama. Cuento para ello con vuestra indulgencia, porque solo es­
perándola, puedo atreverme á tratar este delicado asunto, ante tan 
ilustrada concurrencia. 

II . 

Cuando en el pasado siglo, los falsos filósofos, para combatir 
al Catolicismo abrieron cátedras de mentira y de ignorancia en 
Europa, y por un sistema combinado de destrucción, dirigieron 
'sus'asechanzas á todas las esferas de la vida social, no faltaron 
algunos que dotados de penetración satánica, comprendieron el 
provecho que á su empresa podía reportar una predicación mali­
ciosa sobre la naturaleza y destino dé las bellas artes, campo de 
fecundas glorias para la Iglesia de Cristo. Respondiendo estos 
enemigos jurados de la verdad á su plan convenido, comenzaron 
por acusar de ignorancia á la ciencia católica, y por atribuirse la 
gloria de haber encendido la luz de la civilización en el oscuro 
caos de tinieblas acumuladas por largos siglos de barbarle. Fruto 
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de esta conjuración contra la verdad, fué la llamada ciencia Es­
tética, á la que numeroso coro de sectarios saludó bien pronto co­
mo una de las más grandes conquistas de la filosofía moderna. 
De Alemania y de Inglaterra salieron numerosos tratados sobre 
la cieucia de lo bello, que extraviaron rápidamente las ideas en 
Europa, y arrojaron á las bellas artes por el camino de una ver­
gonzosa decadencia. El solo nombre de Estética dado por Baum-
garten á esta ciencia (1), fomentó como dice Jungmann, el mal 
espíritu que corresponde con ese nombre en la parte de la filoso­
fía designada por él , y los estragos de semejante espíritu no han 
cesado por desgracia en las inteligencias amamantadas en las 
fuentes de la doctrina racionalista. 

Considerada la belleza desde el punto de Vista del materialis­
mo más degradante, todos los principios y todas las teorías de la 
llamada ciencia nueva, fueron un manantial de ponzoña que cor­
rompió el génio de grandes artistas, y llenó la sociedad de pro­
ducciones escandalosas. En efecto. La Estética, dice Lemcke, «es 
la ciencia de las percepciones y afectos sensibles, llamada pro­
piamente ciencia de la belleza, porque la belleza es el término 
de todo conocimiento adquirido por los sentidos.» (2) Y si por 
ventura las palabras de Lemcke parecen á alguno incompletas 
para expresar el concepto de la belleza, según la entiende la filo­
sofía sensualista, su colega Burke nos las explica con harta fran­
queza, diciendo que «la belleza es una propiedad particular de 
los cuerpos que por un modo mecánico obran sobre el alma, me­
diante los sentidos, y que todo el influjo de esta propiedad que 
denominamos belleza, se reduce á relajar las partes sólidas de 
nuestra máquina, á dilatar y ablandar las fibras de los órganos 
de la sensibilidad, de suerte, que con mayor facilidad se ejerciten 
sin experimentar cansancio.» (3) Ya lo sabéis, señores, cuando 
bajo las naves sombrías de una Catedral gótica que se elevan al 
cielo como las ramas entrelazadas de jigantescas palmeras de 

(1) Alejandro Amadeo Baumgarton, publicó en Francfort, por .los años de 
1750 á 58, su Estética, como una ciencia especial que ñ g u r a al lado de la meta­
física y de la moral. Por esta razón ha sido llamado el fundador de la Estética. 

(2) Estética popular, pág . 3, 4, 11 y \2 . 
(3) Investigaciones plosóficas sobre el origen de nuestras ideas acerca de la 

bellezay del sublime, yag. 3, sec. 12. 
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granito, envueltos en la l^z misteriosa de las lámparas y las oji­
vas, sentijfsijl elevarse vuestra alma á regiones infinitas y abismar­
se en pensamientos sublimes; cuando ante las celestiales Vírge­
nes de Murillo se despierta en vuestro corazón el amor inmen­
so que profesáis á la Reina de los Angeles; cuando leyendo la 
Divina Comedia del Dante, recorréis con la imaginación, fuerte­
mente impresionada, las mansiones de la vida futura, llenas de 
misterios grandiosos que anonadan vuestra inteligencia finita, 
todos vuestros goces sublimes y vuestras emociones arrebatado -
ras no valen más que una digestión bien hecha y un sueño pro­
fundo y reparador. 

A estos progresos condujo la Estética creada por los filósofos 
anti-cristianos, ha^la que avergonzada la misma impiedad de tan 
groseros errores, dio otro giro á sus investigaciones insidiosas 
sobre la belleza y las bellas artes. Consecuencia de este cambio 
fué la teoría panteista, que divulgada por Schelling en Alemania, 
formó la base de numerosas producciones que han ejercido y ejer­
cen una influencia desastrosa en la sociedad moderna. Recurrien­
do Schelling á los errores del viejo paganismo, como lo habían 
hecho los filósofos sensualistas para formar sus teorías estéticas, 
tomó de Plotino (1) el concepto de la belleza, considerándola co­
mo «la manifestación de la idea del sér divino en forma limitada.» 
De aquí partieron las diversas teorías panteistas que más voga 
han alcanzado en los tiempos modernos. A la cabeza de. todas 
marcha la teoría hegeliana, que aun mantiene abiertas sus cáte­
dras en Europa, y emponzoña con sus doctrinas los fecundos ma­
nantiales de la inspiración artística. E l panteísmo deHegel tras­
pira en todas las páginas de su Curso de Estética. Para este cé­
lebre corifeo de la filosofía moderna, «lo bello en la naturaleza no 
es otra cosa que la unidad de la vida, en tanto que esta unidad 
viviente es la primera forma de la idea, es decir, el primer grado 
de la evolución de Dios en el mundo.» Vez aquí á Dios, sér inf i ­
nito, manifestándose por medio de las formas sensibles que nece­
sariamente son limitadas; Dios, sér inmutable y eterno, desarro­
llando su existencia por grados de progresión, y encontrando en 
la vida orgánica la primera etapa de su incomprensible metamor-

(1) De Pulchrit, c. 2. 
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fosis. Consecuente con este concepto de la belleza Hegel, declara 
que «Dios no existe en su belleza ideal, sino en tanto que el hom­
bre reconociéndose asi mismo, le ha realizado todo viviente en 
su conciencia, y expresado por medio del arte.» 

Esta teoría del ideal objetivo en el hombre, dice un autor, 
teoría que mata al mismo tiempo la Religión y el arte, es el re­
sumen de la estética hegeliana, y es precisamente la gran maes­
tra de la teoría religiosa y artísticamente destructora, que no te­
me profetizar la caida próxima de la Religión y del arte ante la 
dominación definitiva de la ciencia, la única capaz de compren­
der y alcanzar lo absoluto. 

I IL 

Tan crasos errores ha producido la filosofía anti-cristiana hu­
yendo del sensualismo, demostrando de este modo la frágil natu­
raleza de la razón humana, que marcha de error en error y de 
caida en caida cuando no se apoya en la verdad revelada que el 
Catolicismo enseña, para que sea la luz de las inteligencias y la 
salvación de los hombres. No necesito hacerme prolijo exponien­
do los diversos sistemas estéticos que, partiendo de estas dos ramas 
del árbol venenoso de la filosofía moderna, el sensualismo y el 
panteísmo, han conducido á la ciencia de lo bello á un caos impe­
netrable de contradicciones y tinieblas, para probar la necesidad 
de que la luz de la verdad católica penetrase hasta su fondo y 
restabléciese la naturaleza de lo bello y la dignidad del arte al 
lugar que la corresponde en el campo de la filosofía cristiana. 

Así ha sucedido afortunadamente. Doctos varones, educados 
la mayor parte en las escuelas eclesiásticas (y consigno este hecho 
como tributo de consideración á la ilustración del clero católico, 
tan calumniado en nuestros dias), han llevado al campo de las 
bellas artes la luz que brota á torrentes de los principios y dog­
mas de la Religión verdadera. Desde la misma sagrada cátedra 
del Espíritu Santo se ha lanzado pocos años há el grito de alerta 
contra los errores de la estética moderna, y se han asentado de un 
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modo elocuente las verdades fundamentales de esta ciencia moral 
y las leyes esenciales del arte bello (1). Porque suponer que los 
errores de la ciencia anti-cristiana no influyen para nada en las 
producciones artísticas, es un absurdo, contra el cual se subleva 
el sentido común de todos los hombres y los testimonios indes­
tructibles de la historia de todos los tiempos. E l ilustre jesuita, 
P. Félix, á quien acabo de aludir más arriba, decia en una de sus 
magnificas conferencias estas palabras elocuentes: 

«Solo quien tenga una mano para pintar y no cabeza para 
pensar puede dudar del anterior aserto; pero el artista que piense 
no se asombrará de ver á la filosofía y al arte unidos en las mismas 
caídas y en las mismas degradaciones. Entre las negaciones de la 
ciencia y las decadencias del arte, las relaciones íntimas tienden 
al fondo de las cosas como al fondo del alma humana, y se mani­
fiestan interiormente por una marcha regular y un paralelismo 
constante.» 

Y el mismo ilustre orador, hablando en otra conferencia de la 
restauración del arte, exclamaba de este modo: 

«¡Oh santa Religión de mi Cristo! Religión de verdad, de san­
tidad y de belleza, tú obrarás el milagro de esta restauración, de­
mostrando de este modo que eres en el arte, como en todo, la 
resurrección y la vida.» 

En efecto; la doctrina católica tiene solución, y solución l u ­
minosa 5 para todos los problemas relativos á la belleza y á lag 
bellas artes, porque Jesucristo nuestro Señor es el centro de lo 
bello, como lo es de lo verdadero y de lo bueno ; es el foCo eterno 
del arte, como lo es de la ciencia y de la santidad. Si abrimos los 
Sagrados Libros y las obras de los Santos Padres y de los teólo­
gos más insignes del Cristianismo, en ellas encontramos derrama­
das las flores con cuyos puros y brillantes matices se han ador­
nado las producciones más portentosas del génio artístico. Las 

(1) Conferencias del Rdo. P. Félix en N . S. de Par ís durante la Cuaresma 
del año 1867. 
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Santas Escrituras nos revelan que Dios es bello; que su belleza 
«compaña su- majestad y su gloria, y que se reviste de ella como 
de un brillante vestido. La misma Biblm nos revela que las cria­
turas son bellas y que.su belleza desciende de Dios; de modo que, 
según los Libros Santos, la belleza es un atributo divino, y la 
belleza de las criaturas tiene su principio en el Criador. 

Estas verdades fundamentales de la estética católica (si me 
permitís unir estas palabras en obsequio de la claridad) son pro­
clamadas por todos 'los escritores católicos, y siempre que los 
Santos Doctores nos hablan de lo bello, es en este sentido. Oiga­
mos algunos testimonios: San Agustín dice que Dios es verdade­
ramente el tipo ó el ejemplar de la belleza creada; asi El es la 
causa primera, porque Dios es la belleza suprema que ha estable­
cido en su sér todas las especies de bellezas distintas de El . San 
Buenaventura, en su Itinerario, escribe que la belleza de las 
criaturas da testimonio del Criador, como un efecto da testimo­
nio de su causa. San Anselmo, por último, explicando que hay 
en Dios armonía, olor, sabor, belleza de una manera inefable, que 
le es propia, emplea las palabras siguientes: «Sí, Señor Dios; 
Vos poseéis todas estas propiedades en Vos de una manera inefa­
ble, que no pertenece más que á Vos solo, pues que Vos las 
habéis dado á las cosas creadas de una manera que les es propia.» 
En resumen, la doctrina católica afirma que así como Dios es el 
Sér infinito y la perfección infinita, es también la belleza infinita; 
que así como Dios es el Sér ejemplar y la perfección ejemplar, es 
también el tipo ó ejemplar de toda belleza; así como nada existe, 
ni nada es perfecto sin reflejar la perfección divina, tampoco hay 
nada bello que no sea un reflejo de la belleza divina; así como 
toda criatura recibe de Dios el sér y la perfección, recibe también 
la belleza; del mismo modo , en fin , que en Dios lo verdadero, lo 
buenó y lo bello son realmente idénticos, así también en las cria­
turas nada es bello sin ser verdadero y bueno, sin conformarse 
con las inmutables leyes de Dios. 

De este luminoso principio ha sacado la filosofía cristiana rau­
dales de luz para el campo de las bellas artes. 

Siguiendo las doctrinas de la escuela socrática y de los filóso­
fos cri^tiapos más distinguidos de la Edad media, el docto jesuíta 
Jungmann ha trazado un ancho camino para la crítica artística, 
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estableciendo un sistema estético en el cual grillan á la vez la pro­
fundidad del génio filosófico de su autor y k autoridad de testi­
monios aducidos por una erudición inagotable (1). Para Jungmann 
«la belleza de las cosas no es sino su intrínseca bondad, por la 
cual excitan la complacencia del espíritu racional, según que 
dicha bondad en virtud cabalmente de esta complacencia, llega 
"á ser la razón del deleite que experimenta el espíritu que la con­
templa.» E l mismo Jungmann llama bellas «las artes que ponen 
ante los ojos del hombre especies reales, ó fingidas conforme á las 
leyes del sér contingente, en las cuales se representa claramente 
á la razón un objeto suprasensible de superior hermosura, ora 
pertenezca al mundo objetivo, ora á la vida afectiva del artista, 
ofreciendo dichas artes á la mente ó la cosa misma bella, ó imáge­
nes ó signos que la dan á conocer, y proporcionando al espectador 
la viva percepción y el deleite de la belleza suprasensible.» 

Este concepto de la belleza y las bellas artes prueba por sí 
solo la importancia de su estudio, porque él abre á nuestros ojos 
ese diáfano y dilatado horizonte por el cual puede elevarse el es­
píritu hasta el trono de la Divinidad, al través de brillantes es­
trellas, que son las obras artísticas, y donde se reflejan los rayos 
de la belleza infinita. 

IV. 

Pero no basta probar la importancia de una ciencia dando á 
conocer lo que esta es en sí, es necesario demostrar su utilidad 
dando á conocer lo que esta ciencia realiza. No es esto difícil te­
niendo presentes los profundos conceptos enunciados arriba sobre 
la belleza y las bellas artes. Si la belleza se identifica con la bon­
dad y el arte tiene por objeto directo é inmediato lo bello, la mi­
sión del arte no puede ser más sublime; su gran misión social, 

(1) l a Belleza j las Bellas Artes, seg-un las doctrinas de la filosofía socrática 
y de la cristiana, por José Jungmann, sacerdote de la Compañía de Jesús» 
traducido del alemán por elSr. Orti y Lara. 
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como dice el P. Félix, es perfeccionar la vida humana acercán­
dola á su ideal, que es el mismo Dios, elevar á los hombres atra­
yéndolos hácia las alturas, imprimir á la humanidad por un mo­
vimiento de abajo á arriba una dirección ascendente y una marcha 
progresiva. Cuando la doctrina sensualista impera por el con­
trario en el mundo estético, y la belleza, lejos de identificarse con 
la bondad se identifica con el apetito sensitivo, no hay que es­
perar entonces que las obras artísticas levanten á la humanidad 
hácia las alturas donde brilla la belleza de Dios,, sino que, empu­
jándola de caida en caida, de corrupción en corrupción, la condu­
ce sin remedio al abismo del libertinaje. Y es que cuando la bon­
dad desaparece de las almas, la belleza, identificada con aquella, 
se eclipsa, y el arte que en su más alta expresión es el reflejo de 
las almas iluminadas por los brillantes rayos de la belleza infinita, 
queda sin objeto, si es que no prostituido y completamente de­
gradado. 

Para el que con ánimo imparcial contemple la historia de las 
artes y vea surgir siglo por siglo ese caudal, más ó ménos abun­
dante, de obras artísticas, donde el génio de todas las edades ha 
depositado los tesoros de su inspiración, este paralelismo que se­
ñalo entre las ideas de la sociedad y el carácter de sus monu­
mentos artísticos, aparece revestido con la evidente claridad de los 
hechos. Pero donde más palpable la verdad de esta doctrina se 
nota es en la comparación del arte pagano con el cristiano, del 
arte inspirado por los errores del paganismo y el arte regenerado 
por las doctrinas del Evangelio: sensual y humano el primero, 
como propio de los pueblos gentiles, ciegos adoradores de una 
divinidad engañosa, obstenta toda su sublimidad en el último, 
digno de los pueblos cristianos, fieles adoradores del verdadero 
Dios. 

Esta comparación, sin embargo, ha dado ocasión á lamen­
tables exageraciones de inmensa influencia para la vida del arte. 
No trato de profundizar en el origen de estos extravíos, por más 
que este trabajo condujera á demostrar también la utilidad de los 
estudios estéticos, objeto principal de estas desaliñadas observa­
ciones: pero será bien que diga que la falta de estos estudios, ó 
mejor dicho, su corrupción y desorden ha contribuido á extraviar 
las ideas artísticas en Europa desde la época memorable del rena-
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cimiento clásico. En esta época, de exageraciones increíbles, d i ­
vorciáronse por algunos las ideas de belleza y de bondad, y dióse 
á aquélla un carácter sensible y material que arrojó á muchos 
artistas en brazos del paganismo. De aquí provino aquel desprecio 
absoluto hácia el arte espiritualista de la Edad media y aquel 
culto idolátrico á los restos mutilados del arte greco-romano. De 
este entusiasmo por la belleza material, por la belleza de la forma, 
provino también el escándalo de que los groseros errores de los 
escritores gentiles y las impúdicas desnudeces olímpicas tuviesen 
un lugar distinguido en las librerías y salones de las familias 
cristianas. 

Pero, señores, si el divorcio de las ideas de bondad y belleza 
condujo á estos extravíos y desórdenes vituperables, también en 
nuestros días el divorcio de la belleza y sus formas manifestativas 
en las artes ha conducido á la exageración de condenar en abso­
luto el arte cultivado por la antigüedad gentílica. La crítica ra­
cional aconseja proéeder de otro modo en esta comparación del 
arte pagano y del cristiano; porque decir que Grecia y Roma no 
produjeron obra alguna digna de admiración y de estudio, es un 
error tan manifiesto como suponer que las obras paganas aven­
tajan en belleza á las cristianas, donde brilla la luz de la verdad 
sobrenatural. En cuanto á las formas externas de representación, 
el arte pagano no tiene rival en la historia: en él brillan también 
la verdad y la naturalidad de la expresión, la fuerza inventiva de 
los artistas y el carácter genial de sus ficciones; pero si se trata 
del fondo mismo de las creaciones artísticas, de las ideas elevadas 
que inspiran el arte, de los sentimientos nobles y sublimes que 
este despierta en el alma, entonces el arte cristiano, es decir, el 
arte que tiene á Jesucristo por modelo, no admite comparación al­
guna con el arte de Grecia y Roma. Hé aquí donde estuvo el 
extravío de algunos artistas del Renacimiento, en que no supieron 
estudiar los restos que exhumaban del arte antiguo, en que des­
lumhrados por la belleza de la forma, olvidaron la verdadera na­
turaleza del arte y pusieron en imitar esta belleza todos sus es­
fuerzos y toda su gloria. 

Ved así demostrada por los hechos la importancia de los es­
tudios estéticos: si los aludidos artistas del Renacimiento no hu­
biesen perdido el verdadero concepto de lo bello y la misión su-
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blime del arte, hubiesen conducido á este al período de mayor 
explendor á que le es dado aspirar en la tierra. No faltaron, por 
fortuna, artistas que , amamantados en buenas fuentes de doctri­
na ;• supieron armonizar el pensamiento católico y la forma pa­
gana, ejecutando obras donde, al través de líneas admirables, 
resplandece la clara luz de la verdad católica. ¡Cuan distinto se 
ofrece á la consideración de la crítica el pintor de ürbino cuan­
do, bajo la inspiración de los teólogos romanos, pintaba los do­
lores de la Madre de Dios en la calle de la Amargura y la Tras fi­
guración del Hijo de María entre los explendores del Tabor, que 
cuando, seducido por los sensuales halagos del paganismo > re­
trataba el Triunfo de Galatea y el Juicio de Páris. 

Y. 

De estas consideraciones se desprende la importancia que con 
relación á la teoría tiene la historia del arte; pero aún hay más: 
esta historia, estudiada con un recto criterio filosófico , forma el 
conocimiento exacto y metódico del carácter genial y las afec­
ciones intimas de los diversos pueblos que han cultivado las artes 
en el transcurso de los siglos. En los inmensos hipogeos de Maha-
balipour. Elefantina, Amboli y Ellora, la historia del arte nos 
muestra retratado al pueblo indio profundamente abismado en 
sus meditaciones de lo infinito; en las celias misteriosas y en las 
elevadas pirámides de Egipto nos muestra la constitución sacer­
dotal , aristocrática y guerrera del pueblo de los Faraones; en los 
templos de Grecia y en los palacios de los Césares nos descubre 
grabadas las ideas de la independencia helénica y la dominación 
romana; y finalmente, en los siglos cristianos de la Edad media 
nos asombra con el cuadro grandioso de su cultura artística, 
cuadro donde, según expresión feliz de un autor, un pueblo ins­
pirado por la fé construía ideas con mármol y formaba poemas 
épicos con catedrales. 

E l estudio por esto de los monumentos artísticos arroja una 
luz clarísima sobre los hechos de la historia humana. ¿Queréis 
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conocer el verdadero espíritu de la historia de nuestra patria? 
Pues buscad en el arte la clave misteriosa de sus hechos memo­
rables. La arquitectura os ofrecerá el espectáculo magnífico de 
sus templos levantados en los siglos xn y x m , templos y fortale­
zas á la vez como expresión genuina del carácter religioso y m i ­
litar del pueblo español. Veréis el sello de la reconquista impreso 
en sus gruesos muros , en sus torres almenadas , en sus robustos 
machones y en su aspecto noble y sombrío; porque son los tem­
plos de la piedad católica defendidos por el brazo del heroísmo 
caballeresco (1). Si pedís á la pintura su elocuente testimonio, ella 
os presentará en primer término. en la inmensa galería de sus 
obras religiosas, las incomparables Concepciones del pintor teo­
lógico , como un ilustre escritor ha llamado á Murillo, para de­
mostraros que ningún pueblo de la tierra ha concebido como el 
español, fervoroso amante de la Virgen Inmaculada, una imá-
gen más bella de su purísimo rostro , donde brilla misteriosa }o- tn. 
sobrenatural. La poesía, por último, que es el arte por excelen­
cia , cantará á vuestro oído en las dulcísimas liras de nuestros 
poetas místicos los puros afectos del corazón cristiano; represen­
tará á vuestra vista los grandes misterios de] Cristianismo en los 
Mitos sacramental es, y os narrará, finalmente, las gloriosas ha­
zañas de los bravos caballeros que con su espada y su cruz sal­
varon en cien combates la independencia de la pátria. 

Ningún pueblo ha sido más rico que el español en obras ar­
tísticas de todos géneros : templos grandiosos, monasterios i n ­
signes , palacios magníficos, cuadros incomparables, poemas de 
indecible belleza; todo, en fin, lo que puede constituir el glo­
rioso patrimonio de un pueblo que en sentimientos elevados y en 
grandes ideas no ha tenido rival en el mundo. Pero con dolor y 
hasta con vergüenza sea dicho , una generación corrompida, y 
más que corrompida ignorante, ha dilapidado tan rico patrimo­
nio reduciendo á polvo y ceniza insignes monumentos, vendien-

(1) Entre los diversos monumentos de este género que podría citar merece 
la primacía la catedral de Sig-üenza por la orig-inalídad de su estilo, la regu­
laridad de sus formas, y la perfecta conservación de sus bellezas. Es uno de 
los templos que menos han padecido del mal gusto del siglo pasado y del es­
píritu destructor del presente. 
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do á extranjeras manos joyas artísticas de inestimable valor, y 
amenguando con declamaciones impías el entusiasmo que en el 
corazón de los pueblos despertaban las obras inspiradas por el 
génio del Catolicismo. 

¡Cuánto contrista el ánimo el contemplar la progresiva des­
trucción de cuantos monumentos artísticos traen á la mente épo­
cas de gloria para la España católica y cabaljeresca! E l viajero 
que recorre nuestras ciudades y nuestros campos halla por do 
quiera motivos de dolor en las ruinas que salen al paso como los 
restos de un naufragio arrojados por las olas en las playas solita­
rias. Los montes han quedado desiertos por haberles arrancado 
los castillos que coronaban sus cumbres y los monasterios que 
ocupaban sus vertientes; las villas y lugares han roto el cinturon 
de fortalezas que las ceñían , y unas tras otras caen al suelo las 
picotas feudales, las lápidas blasonadas y las inscripciones his­
tóricas; las ciudades, por último, han perdido las antiguas puer­
tas guarecidas de bastiones y almenares, los aleros de las 
de finas maderas labrados, los cosos donde justaban los caballe­
ros , las ermitas donde se albergaban los peregrinos, los palacios 
levantados por la opulencia de los magnates y los templos erigi­
dos por la piedad de los pueblos. 

En otra nación se procuraría por legítimo orgullo conservar 
esos insignes testimonios de lo que fueron y valieron nuestros pa­
dres, cual un museo/colosal de todas las grandezas españolas; 
pero aquí ¡triste es decirlo! mientras los extranjeros visitan con 
afán y cuidado las ruinas de nuestros monumentos, trasladando 
á su álbum bocetos preciosos de las maravillas que encierran, 
nosotros pasamos junto á ellas con soberana impasibilidad, y ve­
mos á la sórdida codicia y á la brutal ignorancia irlas convir­
tiendo en establos y palomares, si es que no en polvo y ceniza 
para que las arrebate el viento, heredero forzoso de nuestras glo­
rias nacionales. 

Basta y sobra lo dicho para demostrar la necesidad impe­
riosa de que se corten las alas al viento del vandalismo, que, 
nunca satisfecho de ruinas , aún codicia los escasos restos de 
nuestros monumentos artísticos. 
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V I . 

El cultivo de los estudios estéticos contribuirá, sin duda, á 
este resultado, porque si bien se repara, más que á la impiedad 
revolucionaria, debe el arte sus ruinas en España, en estos úl t i ­
mos tiempos, á la ignorancia casi universal, en materia de bellas 
artes. ¿Pero cómo introducir estos estudios donde puede decirse 
que se ignora su objeto? A personas muy ilustradas he oido re­
comendar la publicación de libros claros y metódicos, donde se 
expongan los principios capitales del arte y los hechos más cul­
minantes de su historia; pero tengo para mi que este medio de 
propaganda no basta para lograr un resultado seguro, porque 
además de que es muy lifuitado en España el número de los que 
adquieren y estudian las obras nuevas que se publican, ó estas 
van á parar á manos ilustradas, que las desdeñan por incompletas 
ó elementales, ó caen en manos profanas, que por desconocer su 
objeto las abandonan al olvido. 

Es necesario, á mi juicio, apelar á otro medio que más segu­
ramente conduzca al objeto de que se trata, medio que haga ac­
cesibles á todas las inteligencias este estudio, y que gradualmen­
te desarrolle hácia él la afición de la juventud, palanca irresisti­
ble de toda empresa noble y generosa. 

La juventud, señores, es inclinada á los'placeres, ¿y qué pla­
cer más elevado puede dársele que el que proporcionan al espíri­
tu las obras artísticas? Este placer, superior á todos los falsos pla­
ceres de la carne, formará en su corazón rectos y saludables pro­
pósitos que la encaminen por la difícil senda de la virtud y le 
aparte de los peligros que ofrece el mundo á sus pasiones infla­
madas. La santa, la sublime pasión de lo bello' arrebatará hácia 
las alturas de la verdadera gloria á la juventud entusiasta, y for­
mará una generación que restaure las destrucciones causadas por 
el vandalismo moderno. 

Para obtener este resultado, nada más conveniente, á mi hu­
milde juicio, que el establecimiento de cátedras elementales, don­
de la teoría é historia del arte sea estudiada en sus priucipios y 
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en sus aplicaciones. Porque no basta enseñar cuál sea el concep­
to de la belleza y la naturaleza é historia del arte-; partiendo de 
que la estética es una rama de la filosofía moral y la historia del 
arte otra rama de la historia universal, es necesario, á la vez que 
se estudie la teoría é historia del arte, señalar sus estrechas rela­
ciones con las ciencias capitales de que estos estudios se derivan. 
De este modo, la enseñanza de que se trata formará un campo 
vasto y brillante, donde todas las inteligencias pueden encontrar 
abundante pasto de erudición y doctrina. 

Estudio tan importante ha logrado en el extranjero un gran 
desarrollo, y de dia en dia aumenta el cúmulo de obras que nacen 
al calor de esta verdadera efervescencia artística. Por desgracia 
estas obras, en lo que se refiere á la historia del arte, nunca sa­
tisfarán las necesidades de nuestra patria: dedicadas especial­
mente á historiar el arte del país en que se publican, poco es lo 
que dicen del arte español, al que condenan muchas veces á un 
olvido injustificable. Ved aquí otro trabajo que es necesario ha­
cer en las cátedras elementales, cuya creación se proponen llevar 
á cabo los Estudios Católicos, españolizar esta enseñanza para ha­
cerla más interesante y útil, procurando re vindicar para el arte 
español el alto lugar que le corresponde en la historia general 
del mismo y haciendo accesibles á todas las clases sociales el es­
tudio de los monumentos más notables de nuestra patria. Siem­
pre las clases ricas, sin embargo, las clases aristocráticas que por 
su misma condición social viven con holgura y viajan por recreo, 
podrán alcanzar en este terreno más abundantes y sazonados fru­
tos: su vida independiente de los continuos afanes del hombre que 
invierte largas horas en trabajar para comer, y sus viajes por di­
versas comarcas, que le proporcionan ocasión ventajosa para ver 
y estudiar los monumentos artísticos de todas ellas, son condicio­
nes harto favorables para sacar de los estudios artísticos- frutos 
abundantes. Por ésto, al llamar á la juventud estudiosa á estas 
enseñanzas, fijo en primer término los ojos en esa clase, que para 
mantener el lustre de sus blasones y contribuir á la gran obra de 
la restauración social, en que tan interesada se encuentra, debe 
trabajar en la elevada y recreativa esfera que el arte le ofrece con 
el estudio de sus obras admirables. Ejemplo digno de imitar ofre­
ce en este punto la aristocracia de otros países, especialmente de 
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Inglaterra y Alemania: las régias moradas de los aristócratas de 
estas naciones son por lo regular ricos museos donde brillan las 
producciones más excelentes dolarte antiguo y moderno. ¿Quién 
mejor que un opulento prócer puede adquirir y restaurar los edi­
ficios ruinosos, comprar y conservar los cuadros que la ignoran­
cia deteriora y ser, por último, los protectores ó Mecenas de los 
artistas necesitados? Que la aristocracia española, en la cual exis­
ten ya, para honra suya, ilustres protectores y cultivadores de las 
artes, fije su atención en el campo de gloria y de legítimos place­
res, que estas le ofrecen, y eduque sus hijos en el santo amor 
de lo bello y en el noble cultivo del arte. 

Pero si las clases ricas deben con privilegiado afán cooperar 
al buen éxito de la empresa que estos Estudios Católicos van á. 
emprender, también las ménos acomodadas pueden y deben com­
partir con aquellas la gloria y el goce de admirar y estudiar los 
monumentos artísticos. No son estas materias de tal naturaleza 
que exijan largas vigilias y cuantiosos dispendios para aquellos 
que solo tratan de formarse una idea de la esencia del arte y de 
sus manifestaciones en la historia. Con algunas horas que al ocio 
y al regalo se conceden , hay bastante para adquirir un conoci­
miento recreativo y provechoso para el espíritu de las variadas 
flores que encierra el jardín de las artes. Ténganlo así presente los 
padres de familia, á los cuales corresponde dar el primer paso en 
esta obra de verdadera restauración social, cultivando en el cora­
zón de sus hijos el sentimiento puro y elevado de la belleza, y 
encendiendo en su noble espíritu el sagrado fuego del entusiasmo 
artístico. 

Hé dicho. , 

MANUEL PÉREZ VILLAMIL, 
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Letra del F r . P A R E J A D E A L A R C O N . — M ú s i c a del Sr . M A S A R N A U . 

Coro . 

Bendice ¡OH MARÍA! 
Los n i ñ o s , que son 
Del pueblo esperanza. 
Delicia de Dios. 

Estrofas . 
i.41—Venid, tiernos hijos 

Del pueblo afanado, 
Y el premio anhelado 
Gozosos tomad; 

Virtudes y ciencia 
Dan gloria y decoro: 
Son rico tesoro 
Y eterno caudal. 

2. a—¡Dichosos los padres 
Que, en santa alegría, 
Os dan este dia 
Feliz parabién! 

¡Dichosa la patria 
Que, al ver tales hijos, 
Sus duelos prolijos 
Consuela también! 

3. a—El niño aplicado, 
Humilde, obediente, 
Ya lleva en su frente 
Señal de salud: 

Guardad, VÍBGEN MADBB 
De amor y clemencia, 
Su pura inocencia, 
Que es santa vi r tud . 

4.a—Sois candidas flores, 
Creciendo entre abrojos: 
Pasiones y enojos 
La vida os dará: 

Llevad vuestro escudo 
De Dios en las leyes, 
Que á pueblos y Reyes 
Ventura les dan. 

f).3—Grabad en el alma 
La escelsa doctrina, 
Que al mundo ilumina 
Y al hombre da luz; 

Y, pobres ó ricos, 
Seréis venturosos, 
Siguiendo amorosos 
De CRISTO la Cruz. 

Coro. 

Bendice ¡oit MARÍA! 
Los n i ñ o s , que son 
Del pueblo esperanza, 
Delicia de Dios. 
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